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			PRÓLOGO

			Abro lentamente los ojos y solo veo sangre por todas partes. El coche ha dado varias vueltas de campana para finalmente quedar boca abajo en el arcén. A mi lado, mi hermana Martina permanece con los ojos cerrados y, de su pequeña cabeza, no para de brotar sangre.

			—Martina —apenas oigo mi propia voz—. Martina… —logro decir más alto.

			No contesta, pero noto cómo su pecho sube y baja con cada respiración. Está viva… Mi hermana está viva.

			Centro ahora mis esfuerzos en llamar a mis padres que se encuentran en los asientos delanteros: 

			—¡Papá… Mamá! —los llamo—. ¡Papá… Mamá! —consigo que mi voz recobre fuerza.

			No contestan… Me quito el cinturón de seguridad y, con dificultad, logro arrastrarme fuera del coche.

			Comienza a anochecer pero la visión que me proporciona el Audi destrozado de mi padre logra paralizarme por un momento: «Ha sido un accidente muy grave».

			Aturdido y sin apenas fuerzas saco a mi padre, a mi madre y finalmente a mi hermana del amasijo de hierro en el que se ha convertido el Audi A3.

			Mi hermana empieza a lloriquear con unos leves gemidos.

			—Martina… Estoy aquí —le susurro—. No te muevas.

			Vuelvo la vista hacia mis madres que permanecen inertes.

			—¡Papá… despierta! —grito ya al borde de la desesperación.

			Pero no se mueve, ni él ni mi madre se mueven… Fijo la vista en sus pechos. No respiran, mis padres no respiran… Desesperado saco mi móvil del bolsillo. Funciona… Marco el 112 y pido ayuda, suplico que vengan a ayudar a mi familia. Imploro y suplico viendo cómo la vida de mis padres se escabulle entre mis dedos sin que pueda hacer nada para evitarlo.

			Sé que están muertos, pero me niego a aceptarlo.

			Un lamento escalofriante me despierta. Estoy empapado en sudor y mi corazón late desbocado. Me incorporo de golpe en la cama intentando tranquilizarme.

			«Tus padres han muerto».

			Las palabras del guardia civil resuenan en mi cabeza una y otra vez… Una noche más, como cada noche desde hace cuatro malditos años revivo esa escena en mis sueños, mientras la rabia me desgarra de nuevo por dentro. Atormentándome, martirizándome.

			Han pasado cuatro años... Cuatro interminables años desde que mi vida cambió para siempre. Cuatro años en los que mi corazón quedó hecho añicos. Cuatro años en los que solo saco fuerzas para cuidar de mi hermana pequeña. Sí, ella es lo único que me importa. Es lo único que me hace levantarme cada mañana.

			Echo un vistazo al despertador; son las cuatro de la mañana. Me dirijo a la cocina y, después de beber un vaso de agua, me acerco a la habitación de Martina.

			Me tranquiliza verla durmiendo, relajada e inocente… Ella solo tenía seis años cuando ocurrió el accidente.

			Es una niña feliz…yo me encargo de que no le falte de nada, aunque para ello haya tenido que hipotecar mi vida pagando un alto precio.

			He tenido que dejar de ser un chico para convertirme en un hombre, un hombre que no siempre hace lo correcto, al contrario.

			Me he vuelto un ser mezquino, cruel y despreciable que se mueve por dinero… Y así debe ser…por mi bien, por nuestro bien.

			No dejaré que nada ni nadie interfiera en nuestra vida… en mi vida.

			CAPÍTULO 1
LUCÍA

			Hago como que presto atención a la aburrida clase de derecho penal que el profesor Aguirre nos ha puesto con tanta mala leche un viernes por la tarde. 

			Sin poderlo evitar un sonoro suspiro de aburrimiento sale de mi boca. Son las seis de la tarde y todavía falta media hora para que termine este suplicio.

			Aguirre sigue con su monólogo sobre leyes penales mientras mi mente vuela libre pensando en lo que me voy a poner para salir esta noche. Dudo entre el vestido negro o el top rojo con los pantalones de cuero negros… «El vestido…», decidido. 

			—Señorita Galarza… ¿Le aburre mi explicación? —la ronca voz de mi profesor me saca de mi ensoñación.

			—No…no, señor Aguirre…

			—No creo que a su padre le haga gracia que esté en Babia a un mes de los exámenes, señorita Galarza…

			—No…lo cierto es…

			—Lo cierto es que no le interesa mi explicación lo más mínimo, eso es lo cierto — me interrumpe.

			—Lo siento… —digo en voz baja.

			Me pongo roja como un tomate por la vergüenza… Sin duda ser hija del Fiscal General del Estado tiene sus pros y sus contras, pero el que mis profesores estén especialmente encima de mí es una contra como una catedral… Las comparaciones con mi prestigioso y reputado padre no me están poniendo nada fácil la carrera de derecho que he decidido cursar.

			Me encuentro en tercero, todos los cursos los he sacado con notables y sobresalientes, pero estoy a años luz de las matrículas de honor de mi padre. Eso hace que me cuestione el haber decidido estudiar la misma carrera que él, siempre voy a estar a su sombra. Sin ser ni la mitad de buena que él…

			La clase termina y salgo de la facultad todo lo deprisa que puedo, son casi las siete de la tarde y he quedado con Alba y Carla a las ocho y media. Apenas tengo una hora y media para arreglarme.

			A las ocho y veinte estoy vestida para triunfar: vestido corto negro, pelo marcado con ondas, maquillaje ahumado de noche listo y perfumada con mi perfume de Gucci Bloom.

			Me llega un mensaje de Alba, ya están llegando a mi portal. Me despido con prisa desde el recibidor:

			—¡Me voyyyyy! —grito para desespero de mi refinada madre—. ¡No tengo hora de vuelta, adiós!

			Sin tiempo a que me replique cierro la puerta y aprieto el botón del ascensor mientras me repaso el rojo de mis labios.

			Cuando salgo del portal mis dos mejores amigas ya están esperándome.

			—Estás increíble, Lu —dice Alba.

			—Vosotras también… esta noche, ligamos seguro —digo riendo.

			Alba de la Torre, amiga mía desde preescolar en el elitista colegio americano en el que estudiemos. Una vez acabado el bachillerato ella se decantó por Medicina como su padre; Carla Hernández llegó a nuestro colegio en sexto de primaria y la acogimos cuando todos le dieron de lado por ser hija de un conocido político corrupto. Salió en todos los telediarios y periódicos al aceptar sobornos y estafas, llegando a entrar en prisión un par de años, pero Carla es un cielo de chica y nada tiene que ver con las decisiones erróneas de su padre. Ella es un espíritu libre y creativo que está estudiando Bellas Artes.

			—¿Os apetece sushi para cenar? —pregunto.

			—A mí sí… Hace mucho que no voy a un japonés —dice Carla.

			—A mí ya sabes que me encanta… Podría pasar a base de sushi —añade Alba.

			Nos dirigimos al Alma Zen, nuestro restaurante japonés favorito, mientras nos contamos cómo nos ha ido la semana.

			—Os juro que este curso se me está haciendo eterno —dice Alba poniendo un mohín.

			—Todos los cursos dices lo mismo. —Ríe Carla.

			—Es verdad… Eres una exagerada —añado.

			—No, esta vez va en serio… Tercero se me está atravesando.

			Conversamos divertidas mientras cenamos y bebemos un delicioso vino espumoso.

			Sin duda, las quedadas con mis amigas siempre son entretenidas y divertidas.

			Ya vamos camino de Kapital: la discoteca más de moda en Madrid, y las tres estamos ansiosas por mover el esqueleto al ritmo de la música mientras nos tomamos un mojito.

			Entramos y, una vez más, el ambiente es fabuloso.

			Entre bailes y mojitos la noche promete… la fiesta termina de empezar.

			—Tengo sed —digo en voz alta para que me oigan mis amigas a través de la música—. Voy a pedir una botella de agua.

			Llego a la barra y una camarera muy alta y muy rubia me la sirve. Me la bebo de un trago. Cuando termino, dejo la botella vacía en la barra y levanto la vista.

			Me topo con un par de penetrantes ojos negros. Unos preciosos y oscuros ojos que me están mirando fijamente. Le devuelvo la mirada sin poder evitarlo. Es el hombre más guapo que he visto en mi vida.

			Tiene el pelo oscuro y un poco ondulado. Sus facciones son perfectas y masculinas y una boca que podría besar sin parar. Me ruborizo solo de pensarlo.

			—¿Te diviertes? —me pregunta con su boca pegada en mi oído.

			—Sí —respondo con voz queda, mirándolo. Me he quedado fascinada y estoy segura de que él se ha dado cuenta.

			—Me alegro… —añade en voz baja, pero audible por encima de la música.

			—¿Te conozco? —pregunto siendo consciente de que la respuesta es no y que solo es una excusa para seguir hablando con él.

			—No, no me conoces —contesta mientras me mira de una manera que logra estremecerme.

			Bebe de un trago el botellín de cerveza que tiene en la mano y se escabulle entre la gente mientras intento seguirle con la mirada sin éxito. Hay demasiada gente y yo no soy alta.

			Vuelvo con mis amigas sin poder quitarme de la cabeza esa cara, esos ojos, esa boca… Es guapo hasta decir basta.

			—Sí que has tardado —dice Alba mientras se mueve al ritmo de la música.

			—Había gente… —contesto buscando a ese misterioso chico entre la multitud.

			—¿A quién buscas? —pregunta ahora Carla.

			—A nadie… Es que me ha parecido ver a alguien que conozco.

			—¿Tal vez un fantasma? —insiste Carla—. Parece que hayas visto uno por la cara que llevas…

			—Olvídalo. —Niego con la cabeza mientras comienzo a bailar al ritmo de Zedd.

			Pero lo cierto es que la que ya no va a poder olvidarlo soy yo… Su preciosa cara se me ha quedado grabada en la retina.

			El resto de la noche lo sigo buscando disimuladamente entre la gente sin éxito.

			El domingo cuando me despierto son las dos de la tarde. Con una leve resaca me levanto sin ganas: malditos mojitos traicioneros…

			—¿Ya has amanecido? —pregunta mi padre en cuanto alcanzo el salón—. Disfruta tus últimos fines de semana libres antes de que empieces los exámenes finales.

			Me mira por encima de sus gafas y soy consciente de que no le hace gracia que su única hija salga hasta las cinco de la madrugada.

			—Buenos días… Gracias por recordármelo, papá. —Le doy un beso en la mejilla.

			—¿Buenos días…? Serán buenas tardes… Lucía son más de las dos del mediodía. Sabes que no me gusta que te levantes tan tarde —dice mi madre que aparece por la puerta de la terraza.

			—Mamá… Es sábado, déjame relajarme un poco, por favor.

			Mi madre frunce los labios mientras niega con la cabeza… A mi padre se le escapa una risita.

			Cuando terminamos de comer me meto en mi habitación: tengo que hacer un trabajo sobre derecho procesal.

			Enciendo mi ordenador y, de repente, su bonito rostro aparece. ¿Quién eres? ¿Y dónde puedo volver a verte?

			CAPÍTULO 2
MARC

			Alcanzo el portal sin apenas resuello. Siempre sigo la misma rutina: cuando dejo a Martina en el colegio voy a correr una hora y media antes del regresar a casa. Espero a que llegue el ascensor al portal mientras el pecho parece que va a explotar por el esfuerzo.

			Me bajo la capucha de mi sudadera gris mientras el ascensor me lleva al ático donde vivo.

			Al salir del ascensor me encuentro con Carmen, mi vecina de rellano y la persona que cuida de mi hermana en alguna de mis numerosas ausencias por culpa del trabajo.

			—Buenos días, Marc —me saluda sonriente.

			—Buenos días, Carmen —le devuelvo el saludo—. Este viernes tengo trabajo a partir de las doce de la noche… ¿Puedes venir a casa para quedarte con Martina?

			—Ya sabes que sí… Todas las veces que sean necesarias.

			—Perfecto, cenaré con ella, pero luego te espero —digo mientras abro la puerta de casa.

			—Iré antes de las once para que no vayas con prisa.

			—Te lo agradezco… Y, por cierto, ya sabes que esas horas nocturnas te las pagaré el doble.

			—De verdad que no me…

			—Insisto —le corto.

			—De acuerdo, allí me tendrás.

			Nos despedimos y al entrar en casa voy a la cocina para servirme un gran vaso de agua. Me quito el chándal sudado y me pego una ducha de agua fría, como a mí me gusta… Da igual que sea principios de abril.

			Me sobresalto al oír un mensaje entrante en mi móvil. Todavía mojado lo abro:

			«Mira el correo».

			Un mensaje escueto pero que me dice todo lo que necesito saber: información sobre mi próximo objetivo.

			Enciendo el portátil y abro el correo… Varias imágenes y notas informativas aparecen en la pantalla.

			Mis ojos revisan las fotografías con detenimiento… una a una. Es una niña pija, una niña pija y que está buena de cojones. Sonrío… Esto va a ser más fácil de lo normal.

			Cojo el teléfono y marco un número.

			—Ya lo he revisado… El viernes empiezo el seguimiento.

			Estas hijas de papá son predecibles hasta el aburrimiento, sus movimientos siempre son los mismos: universidad, gimnasio, salidas a los mismos sitios de moda con sus amigas… Va a ser el trabajo más fácil de los últimos meses con diferencia.

			A las cinco de la tarde espero en la puerta del prestigioso colegio privado donde mi hermana cursa quinto de primaria. Sí, juré que no me separarían de ella, en el momento que enterramos a nuestros padres y, ya que solo nos teníamos el uno al otro, juré que yo sería su padre y su madre a partir de entonces, y juré que, nunca en la vida, le faltaría de nada. Las palabras de mi tío Carlos acuden a mi mente.

			«Venid a vivir a Londres con nosotros, me vendrás bien para trabajar de camarero en el restaurante».

			No, no y mil veces no… Mi tío Carlos es nuestro único familiar vivo, el hermano mayor de mi madre y, una persona a la que apenas conocemos, se fue a vivir a Londres cuando yo tenía ocho años. Sin abuelos vivos ni más familia, los servicios sociales estuvieron muy pendientes de nosotros un tiempo. No creían que un chico de poco más de veinte años pudiera cuidar de una niña de seis, pero se equivocaron… Lo dejé todo, mis estudios en la universidad, mis amigos, mis salidas de fin de semana… Nada importaba, solo Martina y el fuerte vínculo que nos unía.

			La veo salir del moderno edificio y venir sonriendo hacia mí, con su mochila rosa en la espalda y su uniforme azul. Se me ilumina la mirada en cuanto la veo.

			—¡Hola, Marc! —dice en cuanto me alcanza—. ¿Me has traído la merienda?

			—Claro… Un bocadillo de jamón.

			—¿Cuándo me lo harás de Nocilla? —protesta mientras quita el envoltorio del bocadillo.

			—El viernes. —Me río al ver cómo me mira.

			—El viernes quiero mi bocadillo de Nocilla… Solo de chocolate blanco.

			—Hecho, protestona.

			El resto de la semana se pasa volando. Ha llegado el viernes y, tras cenar con mi hermana pizza de jamón y queso, como todos los viernes, salgo dispuesto a cumplir con mi cometido: vigilar a Lucía Galarza.

			He estudiado a fondo sus informes y sé de memoria todos sus datos: Lucía Galarza Carmona, hija de Félix Galarza, Fiscal General del Estado y de Aurora Carmona, abogada en Carmona y Serrano Asociados. Estudiante de tercer curso de Derecho con unas notas magníficas. Hija y nieta única…Vamos, un «braguetazo» para el que la pille en toda regla.

			Mientras me dirijo a Kapital pienso en el dinero que me va a generar este último «trabajo». Nos vamos a poder pegar unas muy buenas vacaciones este verano… Quizá lleve a Martina a Disney.

			Entro y varias chicas fijan sus ojos en mí. Soy muy consciente del poder de seducción que ejerzo sobre las mujeres… Pero no me interesa ninguna, ni puedo ni debo meterme en ninguna relación.

			Me sitúo junto a la barra y pido una cerveza. La discoteca está llena, llena de gente dispuesta a pasar un buen rato. Rastreo la pista y, entonces la veo, bailando junto a unas amigas… Las fotografías no le han hecho justicia, es realmente impresionante: una belleza morena en un cuerpo de infarto.

			Baila y ríe junto a sus amigas tan pijas y adineradas como ella. La observo y un destello de rabia me sacude: no sabe lo que es sufrir, vive en su burbuja… Solo se divierte y disfruta de la vida.

			Pego un trago a mi cerveza y la veo venir hacia la barra. Entonces me ve y me devora con la mirada mientras yo le devuelvo la mirada divertido.

			La oigo pedir una botella de agua. Sin que me dé cuenta entablo una conversación con ella… ¿Qué cojones estoy haciendo? Antes de que la cague más, me escabullo entre la gente. ¿A qué coño ha venido eso, Marc? En vez de pasar desapercibido me muestro ante ella, poniendo en riesgo la misión.

			Enfadado conmigo mismo salgo de la discoteca y vuelvo a casa.

			CAPÍTULO 3
LUCÍA

			La semana pasa lentamente, mis días se resumen en ir a la universidad, a la biblioteca a estudiar y al gimnasio. Tres días a la semana voy con mi amiga Alba a zumba. Vamos a un gimnasio exclusivo de una prestigiosa urbanización a las afueras de Madrid. Lo único malo es que debemos desplazarnos en coche, pero merece la pena, es de lo mejor que hay en infraestructuras y los monitores de sala son antiguos campeones olímpicos.

			Cuando llega el jueves preparo mi mochila con las cosas necesarias para nuestra clase de zumba, cuando ya estoy a punto de salir de casa me entra un mensaje en el móvil de Alba.

			«No iré al gym, me ha bajado la regla y estoy fatal. Lo siento, Lu».

			Pues vaya… No me gusta ir al gym sola, encima la clase del jueves es a las nueve de la noche y llego a casa tardísimo… Por un momento pienso en no ir, pero ya estoy preparada y con la mochila colgada del brazo. Me voy.

			Cuando termino la intensa clase de zumba estoy muerta, no me apetece montarme en mi Escarabajo toda sudada, así que decido ducharme en el gimnasio, para cuando me he secado y planchado el pelo son casi las diez y media de la noche y apenas queda nadie aquí.

			Salgo deprisa y me encamino al aparcamiento, solamente quedan los coches de los empleados. Veo a mi «blanquito» al fondo del todo, solo y apenas iluminado.

			«Tanto sitio que había y lo dejo donde no hay farolas», pienso mientras me adentro en el desértico parking.

			Algo cruje a mi espalda, como una bota pesada pisando sobre un plástico.

			Miro por encima del hombro, pero no me da tiempo a ver nada. Un saco negro me cubre la cabeza y se ciñe dolorosamente alrededor de mi garganta. No puedo ver nada, no puedo chillar. Comienzo a patalear a mi alrededor, estrellando el talón contra la pierna de alguien.

			—¡Joder con la hijaeputa mal parida! —dice una voz que parece extranjera—. ¡Hija de mil putas! —me sacude con fuerza.

			—¡No seas nenaza, marica! —Otra voz masculina se ríe, y este sí es español.

			De repente me clavan una aguja en el cuello y me inyectan algo.

			Intento defenderme, pero los brazos y las piernas no me responden, comienzo a sentir mis ojos cada vez más pesados y caigo en un profundo sueño.

			—No… —logro susurrar antes de que la oscuridad me atrape por completo.

			Me despierto con un agudo dolor de cabeza y el estómago revuelto. Durante unos segundos no recuerdo nada. ¿Ha sido una pesadilla y estoy en mi cama? Con la mano toco la manta que me tapa… Esta no es mi cama, esta no es mi habitación. Estoy tan aterrorizada que solo puedo quedarme tumbada, temblado.

			Comienzo a oír unas voces fuera.

			—Joder, a ver si te has pasado con la dosis, ya lleva doce horas durmiendo.

			—Tranquilo, pinche marica, lo he hecho cientos de veces.

			—Voy a verla…

			Unos pasos se oyen cada vez más cerca. De pronto la puerta se abre. Entra una luz cálida. Y aunque no es muy brillante logra cegarme por un momento. Parpadeo unas cuantas veces para acostumbrarme a la luz.

			Y entonces lo veo a él.

			Es el chico de la discoteca, el chico en el que no he podido dejar de pensar durante todos estos días.

			Está parado junto a la puerta y me mira con una leve sonrisa dibujada en su boca. Es tan guapo como lo recordaba. Tiene la mirada fija en mí. Es impresionante, pero logra darme miedo, mucho miedo.

			—Hola, Lucía —dice con suavidad mientras entra en la habitación.

			Lo veo apretar un interruptor y una bombilla comienza a iluminar la habitación… Bueno, el zulo más bien: no hay ventanas, ni muebles, solo una pequeña cama, una silla y un pequeño armario.

			Levanta la mano y me ofrece una botella de agua.

			—Toma —dice—. Imagino que tendrás sed.

			Me quedo mirando la botella, me estoy muriendo de sed, pero no quiero que me envenene.

			Parece que entiende mi indecisión.

			—Tranquila, solo es agua.

			No sé qué hacer y sigo sin moverme. Permanece quieto, observándome con paciencia. Finalmente, cojo la botella y me la bebo de un trago.

			—¿Por qué? —logro preguntar sin apenas voz.

			Me mira y sonríe con superioridad.

			—Por ser hija de quien eres.

			—¿Cómo? —insisto sin comprender.

			Suspira con exageración y se sienta en la diminuta cama.

			—No es por ti… Esto va con tu padre.

			—Pero…

			—Pero nada, todo a su debido tiempo, ya está bien de preguntas —dice mientras se levanta—. En el armario tienes ropa de tu talla por si quieres cambiarte, si tienes hambre te traigo un bocadillo y otra botella de agua.

			—Tengo que ir al baño —digo en voz baja.

			Me mira y parece dudar.

			—Por favor —suplico.

			Mira una especie de orinal que hay junto a la cama y parpadea confundido.

			—De acuerdo —dice—. Si intentas alguna gilipollez te pegaré tal paliza que no te podrás mover en días. ¿Entendido?
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